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ESTÍO EN ARCOS

Tres décadas atrás, vio la luz el primer poemario de
Rafael Flores Montenegro (1960), “La caracola en el
oído”. Entonces, Antonio Martínez Sarrión apuntaba
en su prefacio cómo el nomadismo y el desarraigo se

hacían presentes entre los versos del vate argentino, ade-
más de una cierta “melancolía de la pérdida presentida en
que se evocaba a la amada ausente en sus gestos más secre-
tos”.

Tras “El oro de la vida” y “De aquello que pasa y queda”,
llega ahora su cuarto volumen, “Con el hueco de la mano
hacia arriba” (opera prima, 2019).

Ahora, el yo se sustenta en una pureza más cierta y dialo-
ga con un universo que interactúa como receptor. En busca
de  su esencia y, por extensión, de la del ser humano, los po-
emas vienen signados por una meditativa expresividad, por
una suerte de serena con-
templación que hacen su
mensaje valioso y cómpli-
ce: “Algo valiente he sido/
como para ‘no arrepentir-
me’./ Aunque tanto amigos
perdí/ que ya no sé dónde
hallarme./ Gota a gota
avanza el día en mi sangre/
y ahora temo llegar tarde./
Temo que el sencillo pan
de la infancia,/ que el agua
y la luz no sean propicios/
a futuros anhelos”.

El ingenio, la ironía, el
énfasis y el sentimiento
son las mejores armas de
Rafael Flores Montenegro,
quien va acercando con lu-
cidez su personal manera
de entender la poesía. Su
palabra marca y se des-
marca, construye y de-
construye,  pues en su discurso asoma candente un aroma
de sólida libertad que conjuga sabiamente con las horas y
los espacios líricos: “Lo que ocurrió no volverá a ocurrir/ se
consume en hacer tiempo/ o en vaciar odres de esperanzas
(…) Recaeremos en la pregunta/ ¿por qué no estamos jun-
tos? ¿Qué pasó/ con aquel que vivía cerca para siempre?”.

Dividido en siete apartados,  “La mirada en el pecho”,
“Astillas del mismo árbol”, “Juntas de las manos”, “En al-
gún lugar donde estuvimos”, “Desnudo el corazón”, “El re-
galo de los otros” y “Saldos de vivir”, el libro va respon-
diendo despaciosamente a las cuestiones que el poeta se
plantea ante sí mismo y ante quienes, en ocasiones, no asu-
men su condición ni su compromiso. Por eso, su voz clama
ante los grandes interrogantes que aún nos conciernen:
“¿Cómo no compararse/ con los desheredados de las gran-
des guerras/ del siglo XX?/ ¿Cómo no ver que el pan/ y el
agua que nos sacian,/ el avaro confort que nos devora,/
eran impensables en la oscura noche/ de aquellas vícti-
mas?”.

Los poemas aquí reunidos se acompañan de las notables
ilustraciones de Nicolás Picatto, las cuales dotan al conjun-
to de una mayor uniformidad y sugerencia: “Abrir el libro,
frotar la lámpara, para leer en uno solo dos lenguajes en
dos universos paralelos”, anota en su epílogo Juan Ahuer-
ma Salazar.

En suma, un poemario de hondas raíces, sustantivo en
sus latidos, en el que Rafael Flores Montenegro reafirma su
compromiso con la palabra, con la fe balsámica de su soli-
daridad: “Aquí la pregunta por la noche del alma/ cuajada
de estrellas trazadoras de presagios,/ aquí la luna y su es-
peranza de agua/ como la sonrisa de una mujer”. 
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A MI MADRE QUE NACIÓ EN 

ARCOS DE LA FRONTERA

Fuiste de tus raíces desterrada,

del  pueblo blanco, sobrio y campesino,

en donde juega el aire con el pino

y sueña la campiña sosegada.

Contigo fue tu tierra tan amada,

tus recuerdos del campo y del molino,

y en tus ojos lucía el torbellino

de una pasión sentida y silenciada.

Viviste allí, con ilusión festiva,

tu infancia por la calle Corredera,

y soñaste, serena y sensitiva,

un amor que colmara tu quimera.

Y volaste hacia el mar, y allá en su orilla,

prodigaste tu amor como semilla.

El sencillo pan de la
infancia
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